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No importa la causa, sino el remedio

El alza en el precio de los combustibles ha generado

una controversia en el mundo político. Por un lado, la

nueva administración del Presidente de la República,

José Antonio Kast, ha culpado al gobierno anterior

de que no hay recursos para impedir el aumento en el

valor de la bencina y el diésel. Por otro, los aludidos

descartan que no haya dinero y que todo obedece a

una medida desproporcionada que, lamentablemente,

afecta a los sectores más vulnerables de la sociedad, los

cuales miran con impotencia la pugna de los grupos de

poder.

Sin embargo, a estas alturas, poco importa la razón que

generó el incremento de los combustibles, incluida la

guerra, pues lo que quiere la gente común y corrien-

te son soluciones que no afecten tanto sus bolsillos.

Las personas están nerviosas por la incertidumbre que

provocó el nuevo escenario de mercado, donde ya hay

efectos negativos en el diario vivir. Lo primero que suce-

dió fue el alza en los pasajes de la locomoción colectiva y

en algunos alimentos, lo cual repercutirá en una mayor

inflación. Sube todo, menos el sueldo se reclama en las

calles, más allá de la tendencia políticas de los afectados.

Por eso mismo, la ciudadanía espera que la política

esté a la altura del problema y, por ejemplo, se llegue a

acuerdos en el Parlamento para que se tomen medidas

que hagan menos dañino el aumento de los combusti-

bles. Además, se espera que el gobierno actual se decida

por ayudas concretas, como subsidios directo a la clase

media y baja, sin sacar cálculos políticos y así se evite un

nuevo estallido social, que nadie quiere vivir de nuevo.

Semana Santa
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No es absolutamente seguro que la hu-
manidad siga creyendo en Dios, el cam-
bio histórico que estamos viviendo, con
sus variables demográficas, geopolíticas
y bélicas, que abarcan un sinnúmero
de efectos de toda índole, nos presen-
tan un futuro mucho más amenazante
que esperanzador, lo que hace palidecer
la palabra de Dios que es Promesa. En
efecto, la creciente incertidumbre que
vive la civilización humana avellana la
esperanza, virtud teologal infranquea-
ble para la fe y sus cimientos. ¿ Qué po-
demos hacer en Semana Santa frente a
un escenario que se impone con su an-
gustia?
La oración cristiana nos abre a una par-
ticularidad innovadora, al ser ella la
realización plena de un acontecimiento
quántico, que a modo de saltos de ener-
gía provoca un encuentro con Cristo y
para Cristo, trayéndonos una superpo-
sición peculiar. En efecto, la incerti-
dumbre que nos invade, no pocas veces
es vencida por la esperanza que la ora-
ción cristiana nos devuelve. Mientras
otros maestros religiosos invitan a orar,
Jesús entra en esta oración y nos invo-
lucra con él en una historia ilimitada
de amistad. Relación con el ser mismo
de Dios y nuestra propia conciencia. Se
trata de un momento privilegiado entre
nosotros mismos, que junto a Jesús nos

forjamos en la lógica de la cruz: locura
para los griegos y escándalo para los ju-
díos (1 Cor 1,23).
La oración sugiere siempre superar la
resistencia interior, la tendencia a pos-
poner, excusar o evitar el esfuerzo nece-
sario para volvernos a Dios; la oración
es el acto religioso fundamental. Por eso
Cristo es la posibilidad ontológica de la
oración, su guía y condición ... su senti-
do. No es baladí que los discípulos le pi-
dan a Jesús "enséñanos a orar" (Lc 11,1).
Estar atento a esa voz vale más que
cualquier sacrificio, porque la docilidad
del espíritu, tan difícil de encontrar en
nuestros días, es mejor que la grasa de
los carneros (1 Sam 15,22).
Orar significa luchar contra la inercia
del corazón, es tener la humildad de
presentar ante Dios, incluso las peque-
ñas cosas de nuestra vida cotidiana. La
oración nos lleva a la comunidad, a las
prácticas rituales eclesialmente vividas,
al culto, al ethos, al mito. Así, con la ora-
ción y en la oración, es posible vivir la
Semana Santa acompañando a Cristo,
en medio de la comunidad, reviviendo
el misterio de su muestre y resurrec-
ción. En estos días, podemos materiali-
zar esta sugerente invitación, desafian-
do las nociones convencionales que nos
amenazan, y por, sobre todo, revitalizar
una Palabra que se nos ha confiado.

EL BAZAR DEL DOMINGO

Nuestra "parte" árabe
(POR "TITO" ARAYA)

e-mail: demiantitos@gmail.com

En su evolución de cientos de miles de años,
los seres humanos se desplazaron en gigan-
tescos periplos nomades y así se fueron mez-
clando los miembros de las tribus o clanes
más heterogéneos.
Pero, como es fácil suponer, no todas estas
"hibridaciones" fueron fáciles o pacíficas y la

mayor parte se obtuvieron por la fuerza.
Parece ser que la belicosidad y las guerras han
estado presentes desde siempre en el ADN de
los seres humanos.

Bueno, pero como lo que queremos es llegar
rápido al objetivo que nos interesa y que son
las palabras, pasemos "altiro" a la ocupación
de España (nuestra Madre Patria, nos guste o
nó) por parte de los árabes y la influencia que
este larguísimo período de casi 800 años (a
partir del año 713 después de Cristo), tuvo en
la cultura de toda la península ibérica.
España fue, desde los tiempos más remotos,
un lugar de invasiones, unas más violentas y
destructoras que otras y los diferentes pue-
blos o razas que se dieron cita en la Península

contribuyeron en muy diversa escala a forjar
el carácter y la civilización española.
Es cierto que hubo árabes, pero proporcional-
mente, en
número bastante limitado. Hubo yemeníes,
sirios, egipcios, y sobre todo bereberes. Y to-
dos lucharon tanto entre sí como contra los
cristianos.

Por esta razón, no es correcto hablar de civi-

lización o cultura árabe, sino más bien mu-
sulmana.

A través de España y sus hombres que nos
descubrieron (Diego de Almagro) y con-
quistaron (Pedro de Valdivia), los chilenos
recibimos -por extensión y añadidura- esa
"cuota árabe" que, si bien no nos hizo mu-
sulmanes, dejó evidencias de su presencia
secular en la Península Ibérica.
El mismo apellido Almagro nos habla de
esa herencia árabe y hace presumir que el
descubridor era pelirrojo, ya que el "alma-
gre" es un óxido de hierro de ese color.
Prácticamente todos los apellidos españo-
les que comienzan con el prefijo "Al", tie-
nen origen árabe:
Veamos algunos ejemplos:
Alcántara; Alcérreca; Albornoz; Almuna;
Almonacid; Alcalde, Alburquenque; Al-
modóvar; Albacete; Almarza y un largo
etcétera.

Y en cuanto a los "arabismos", es decir, pala-
bras españolas directamente influenciadas
por el idioma arabe, la lista es tan enorme
como si se tratara de un diccionario inde-
pendiente de considerable volumen.
Citemos apenas algunas voces sumamen-
te conocidas sacadas solamente de las dos
primeras letras de nuestro abecedario es-
pañol:
Abad; acicalar; azafata; azafate; ajedrez;
aceite; aceituna;
acelga; acicate; azote; azúcar; ademán;
adobe; adoquín; afán; ajuar; albañil; atra-
car; aval; badana; baladí; batahola;
bálsamo; bazar; bellota; bujía.
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